Cómo solucionar las Crisis de la Agricultura, de la Salud y de la Pobreza.


No vemos la red de la vida que estamos destruyendo. Podemos sólamente ver las interconecciones si somos suficientemente sensitivos a ellas. Y cuando somos conscientes de ellas, inmediatamente reconocemos lo que debemos a otros seres: a los polinizadores, a los granjeros que han producido la comida, y a las personas que nos han alimentado cuando no podíamos alimentarnos a nosotr@s mism@s.

Este don de comida está relacionado a la idea de que cada un@ de nosotr@s ha nacido en deuda con otros seres: nuestra misma condición de haber nacido depende de esta deuda. Es así que al nacer venimos con una deuda y por el resto de nuestras vidas estamos pagando esa deuda - a las abejas y las mariposas que polinizan nuestras cosechas, a las lombrices, a los hongos, a los microbios y a las bacterias del suelo que están trabajando constantemente para crear la fertilidad que nuestros fertilizantes químicos nunca, nunca podrán reemplazar.

Hemos nacido y vivimos en deuda con toda la Creación, y llega a ser nuestro deber reconocer esto. El don de comida es meramente un reconocimiento de la necesidad de constantemente pagar esa obligación, esa responsabilidad. Es meramente una cuestión de aceptar y procurar pagar nuestras deudas a la Creación, y a las comunidades de las cuales formamos parte. Y es por esto que muchas culturas que han visto a la ecología como un deber sagrado han hablado siempre de responsabilidad. Los derechos han brotado de la responsabilidad: una vez que me asegure de que tod@s en mi esfera de influencia estén alimentad@s, alguien en esa esfera está asegurando de que yo sea alimentad@.

LA PRIMERA COSA que debe reconocerse acerca de la comida es que ésta es la verdadera base de la vida. La comida está viva: no es sólo pedazos de carbohidratos, proteínas y nutrientes; es un ser, un ser sagrado. No sólo la comida es sagrada, no sólo es un ser, sino que es el Creador mismo, y es por esto que en la más pobre de las chozas Indias tú encuentras que la pequeña cocina de tierra es venerada. El primer trozo de pan es dado a una vaca, luego se te pide que encuentres a alguien más que esté hambriento en tu área. En las palabras de los textos sagrados de la India, "El dador de comida es el dador de vida", y de hecho de todo lo demás. Por lo tanto, uno que desee bienestar en este mundo y más allá debe empeñarse especialmente en dar comida.

Debido a que la comida es la verdadera base de la creación, la comida es la creación, y es el Creador. Hay todo tipo de deberes que debemos cumplir con respecto a la comida. Si la gente tiene comida es porque la sociedad no ha olvidado esos deberes. Si la gente está hambrienta, la sociedad ha rechazado los deberes éticos relativos a la comida.

La misma posibilidad de que estemos vivos se basa en las vidas de todo tipo de seres que han venido antes que nosotros - nuestros padres, el suelo, las lombrices - y es por eso que en el pensamiento de la India el dar comida ha sido tratado como un sacrificio diario que debemos realizar. Es un ritual emcarnado en cada comida, reflejando el reconocimiento de que el dar es la condición de nuestra misma existencia. Nosotros no damos como un extra que nos sobre; nosotros damos debido a nuestra interdependencia con toda la vida.

Una de mis imágenes favoritas de la India es el Kolam, un diseño que una mujer hace en frente de su casa. En los días del Pongal, que es el festival de la cosecha del arroz en el Sur de la India, yo he visto mujeres levantarse antes del amanecer para hacer el más bello trabajo artístico fuera de sus casas, y es siempre hecho con arroz. La razón real es alimetar a las hormigas, pero es también una hermosa forma de arte que ha perdurado de madres a hijas, y por el tiempo del festival cada cual trata de hacer el mejor Kolam como su ofrenda. De este modo, el alimentar a las hormigas y las obras de arte están integrados. 

El lugar de origen de la variedad de arroz índica es un área tribal llamada Chattisgarh en India. Debe haber sido como quince años atrás que fuí por primera vez allí. La gente allí tejía hermosos diseños con cañas de arroz, que entonces ponía fuera de sus casas. Yo pensé que esto debía estar relacionado con un festival particular, y pregunté "¿Para qué festival es esto?". Me dijeron "No, no, esto es por la estación cuando los pájaros no pueden obtener granos de arroz en los campos". Esas personas ponían arroz fuera de sus casas para otras especies, en forma de muy hermosas ofrendas artísticas. 

Debido a que debemos las condiciones de nuestra vida a todos los otros seres y a todas las otras creaturas, el dar - a los humanos y a las especies no-humanas - ha inspirado la annadana, el don de comida. De acuerdo a un antiguo dicho de la India: "No hay don mayor que annadana, el dar comida". O, nuevamente, en palabras de los textos sagrados: "No despidas a nadie que llegue a tu puerta sin ofrecerle comida y hospitalidad. Esta es la inviolable disciplina de la humanidad; por lo tanto ten una abundancia de comida y dedica todos tus esfuerzos a asegurar tal abundancia, y anuncia al mundo que esta abundancia de comida esta lista para ser comida con tod@s". 

De este modo, de la cultura del dar tú tienes las condiciones de la abundancia, y el compartir por tod@s. 

SI REALMENTE observamos lo que está sucediendo en el mundo, parecemos tener más y más excedente de comida, mientras 820 millones de personas aún pasan hambre cada día. Como una ecóloga, yo veo estos excedentes como pseudo-excedentes. Ellos son pseudo-excedentes debido a que los excesivamente surtidos y empaquetados estantes de los supermercados son el resultado de sistemas de producción y distribución que quitan la comida al débil y marginalizado, y a las especies no-humanas. 

Yo fuí el otro día al supermercado del mall Marks & Spencer, y quedé mareada viendo toda esa comida ahí debido a que yo sabía que, por ejemplo, un campo de arroz de un campesino debía ser convertido en una plantación de platanos para obtener apetitosos platanos para los supermercados del mundo. Cada vez que yo veo un supermercado veo cómo la capacidad de cada comunidad y ecosistema para satisfacer sus necesidades alimenticias está siendo minada, de tal modo que unas pocas personas en el mundo puedan experimentar los "excedentes" de alimentos. 

Pero éstos son pseudo-excedentes dejando a 820 millones de personas malnutridas, mientras muchos otros comen demasiado y se vuelven enfermos u obesos. 

VEAMOS CÓMO se produce la comida. Para tener una provisión de comida sustentable (o permanente) necesitamos que nuestros suelos funcionen como sistemas vivos: necesitamos a todos esos millones de organismos del suelo que lo hacen fértil. Y esa fertilidad nos da alimentos sanos. En las culturas industriales olvidamos que es la lombriz de tierra la que crea la fertilidad del suelo; creemos que la fertilidad del suelo puede venir de los nitratos - el excedente de las fábricas de explosivos; que el control de las pestes no viene del equilibrio de diferentes cultivos que hacen de anfitrión a diferentes especies, sino de los venenos. Cuando tú tienes el correcto equilibrio, los organismos vivos nunca llegan a ser pestes: todos ellos coexisten, y ninguno de ellos destruye tus cultivos. 

El recientemente aparecido informe de la Organización para la Alimentación y la Agricultura (FAO) tiene tablas tras tablas para mostrar cómo en el último siglo hemos incrementado la producción alimentaria. Pero todas ellas realmente calculan el desplazamiento del trabajo. Ellas sólo miran a la productividad del trabajo - a cuánto alimento produce un ser humano al usar tecnologías que son desplazadoras de trabajo, desplazadoras de especies y destructoras de recursos. Esto no significa que hay más comida por acre; esto no significa que hay más alimento por unidad usada de agua; esto no significa que hay más comida para todas las otras especies que necesitan alimento. Todas estas diversas necesidades están siendo destruídas a medida que definimos la productividad sobre la base de producción de alimento por unidad de trabajo. 

Estamos ahora trabajando en tecnologías, basadas en la ingeniería genética, que aceleran esta violencia contra otros seres. En mi reciente viaje a Punjab, me asalto repentinamente la comprensión de que allí ya no utilizan polinizadores. Aquellas personas obsesionadas por la tecnología están manipulando los cultivos para poner genes de la toxina Bt (la bacteria del suelo Bacillus thurigiensis) en las plantas, de tal modo que las plantas desprendan toxinas en todo momento y en cada célula: en sus hojas, en sus raíces, en su polen. Estas toxinas están siendo comidas por las mariquitas y las mariposas que entonces mueren. 

No vemos la red de la vida que estamos destruyendo. Podemos sólamente ver las interconecciones si somos suficientemente sensitivos a ellas. Y cuando somos conscientes de ellas, inmediatamente reconocemos lo que debemos a otros seres: a los polinizadores, a los granjeros que han producido la comida, y a las personas que nos han alimentado cuando no podíamos alimentarnos a nosotr@s mism@s. 

Este don de comida está relacionado a la idea de que cada un@ de nosotr@s ha nacido en deuda con otros seres: nuestra misma condición de haber nacido depende de esta deuda. Es así que al nacer venimos con una deuda y por el resto de nuestras vidas estamos pagando esa deuda - a las abejas y las mariposas que polinizan nuestras cosechas, a las lombrices, a los hongos, a los microbios y a las bacterias del suelo que están trabajando constantemente para crear la fertilidad que nuestros fertilizantes químicos nunca, nunca podrán reemplazar. 

Hemos nacido y vivimos en deuda con toda la Creación, y llega a ser nuestro deber reconocer esto. El don de comida es meramente un reconocimiento de la necesidad de constantemente pagar esa obligación, esa responsabilidad. Es meramente una cuestión de aceptar y procurar pagar nuestras deudas a la Creación, y a las comunidades de las cuales formamos parte. Y es por esto que muchas culturas que han visto a la ecología como un deber sagrado han hablado siempre de responsabilidad. Los derechos han brotado de la responsabilidad: una vez que me asegure de que tod@s en mi esfera de influencia estén alimentad@s, alguien en esa esfera está asegurando de que yo sea alimentad@. 

CUANDO DEJÉ la enseñanza universitaria en 1982, todo el mundo me dijo "¿Cómo te manejarás sin un sueldo?". Yo respondí diciendo que si el noventa por ciento de la India se maneja sin un sueldo, todo lo que tenía que hacer era poner mi vida en el tipo de relaciones de confianza de las que viven esas personas. Si tú das, entonces tu recibirás. Tú no tienes que calcular lo que recibes: de lo que tienes que estar consciente es del dar. 

En los sistemas económicos modernos también tenemos deudas, pero ellas son deudas financieras. Un niño o niña nacid@ en cualquier país del Tercer Mundo ya tienen millones de dólares de deuda sobre su cabeza a pagar al Banco Mundial, que tienen todo el poder de decirte a ti y a tu país que no tienes que producir comida para las lombrices y los pájaros, o incluso para la gente de la tierra: tú debes cultivar camarones y flores para la exportación, porque eso produce dinero. 

Y de hecho no produce mucho dinero. Yo he hecho cálculos que muestran que un dólar comerciado en los negocios internacionales, en términos de beneficio, deja US$ 10 de destrución ecológica y económica de ecosistemas locales. Si por cada dólar que es comerciado tenemos US$ 10 de costo sombra en términos de cómo estamos literalmente robando comida a aquell@s que más la necesitan, podemos entender por qué, a medida que sucede el crecimiento económico y a medida que el comercio internacional llega a ser más "productivo", hay, inevitablemente, más hambre: esto es debido a que la gente que más necesita ese alimento es la misma a la que le es negado el acceso a éste por este nuevo sistema de comercio. Este así llamado libre comercio está quitándole a esas personas cualquier manera en que puedan cuidar de las necesidades de otras personas, o de las propias. 

La gente me pregunta: "¿Cómo podemos proteger la biodiversidad si hemos de satisfacer crecientes necesidades humanas?". Mi respuesta es que el único modo de satisfacer las crecientes necesidades humanas es proteger la biodiversidad, debido a que si no somos capaces de cuidar a las lombrices, los pájaros y las mariposas no seremos capaces tampoco de cuidar a las personas. Esta idea de que la especie humana sólo será capaz de satisfacer sus necesidades si aniquila a todas las otras especies es un supuesto erróneo: está basado en no ver cómo la red de la vida nos conecta a todos, y en no ver cuánto vivimos en interacción e interdependencia. 



Los monocultivos producen más monocultivos, pero ellos no producen más nutrición. Si tú tomas un campo y lo plantas con veinte cultivos, éste tendrá un montón de producción alimenticia, pero si cualquiera de aquellos cultivos individuales - digamos de maíz o trigo - es medido en comparación con uno de un campo de monocultivo, por supuesto tú tendrás menos, ya que el campo no es todo de maíz. De tal modo que al cambiar de un sistema basado en la diversidad a uno de monocultivo industrialmente apoyado con químicos y máquinas, tú automáticamente lo defines como más productivo, incluso cuando de hecho estás obteniendo menos!. Menos especies, menos producción, menos nutrición, menos campesinos, menos comida, menos nutrimiento. Y aún así hemos sido sometidos absolutamente a un lavado de cerebro para llegar a creer que cuando uno produce menos produce más. Es una ilusión del tipo más profundo. 

El comercio hoy en día ya no es acerca del intercambio de cosas que necesitamos y que no podemos producir por nosotros mismos. El comercio hoy es una obligación de parar de producir lo que necesitamos, de parar de cuidarnos unos a otros, y de de comprar cosas de alguna otra parte. 

Actualmente en el comercio hay cuatro gigantes cerealeros. El mayor de ellos, Cargill, controla el 70 por ciento del alimento que se comercia en el mundo: y ellos fijan los precios. Ellos venden los insumos, ellos les dicen a los granjeros qué cultivar, ellos compran barato a los granjeros y venden caro a los consumidores. En el proceso, ellos envenenan cada eslabón de la cadena alimenticia. En vez de dar, ellos están pensando en cómo pueden quedarse con el último pedazo, de los ecosistemas, de otras especies, de los pobres, del Tercer Mundo. 

A comienzos de los años 1990 Cargill dijo, "Oh, estos campesinos Indios son estupidos. Ellos no se dan cuenta que nuestras semillas son inteligentes: nosotros hemos encontrado nuevas tecnologías que evitan que las abejas roben el polen". El concepto de "el don de comida" nos dice que el polen es el don que debemos mantener para los polinizadores, y que por lo tanto debemos cultivar cultivos de polinización abierta que las abejas y las mariposas puedan polinizar. Ese es su alimento y es su nicho ecológico. Y debemos asegurarnos de no comer en su espacio. 

En vez de eso, Cargill dice que las abejas roban el polen porque Cargill ha definido a cada pedazo de polen como su propiedad. Y de un modo similar, Monsanto dijo: "A través del uso de nuestro herbicida Roundup estamos evitando que las malezas roben la luz del sol". El planeta entero es energizado por la fuerza dadora de vida del sol, y ahora Monsanto ha dicho básicamente que es Monsanto y los granjeros que hacen contratos con Monsanto los que, solos en el planeta, tienen el derecho a la luz del sol - el resto de esto es robo. 

De este modo, lo que estamos obteniendo es un mundo que es absolutamente lo opuesto al "don de comida". En vez de eso, es el robo de comida de la cadena alimenticia y de la red de la vida. En vez del dar tenemos al lucro y a la codicia como los mayores principios organizadores. Desafortunadamente, mientras mayor es el lucro, mayor es el hambre, la enfermedad, la destrucción de la Naturaleza, del suelo, del agua, de la biodiversidad, y más insustentable llega a ser nuestro sistema alimenticio. Así llegamos a estar rodeados de una deuda que se profundiza: no la deuda ecológica con la Naturaleza, con la Tierra y las otras especies, sino la deuda financiera con los tenedores del dinero y los agentes de los químicos y las semillas. La deuda ecológica es de hecho reemplazada por esta deuda financiera: el don de nutrimiento y alimento es reemplazado por la acumulación de más y más lucro. 

LO QUE NECESITAMOS hacer ahora es encontrar modos de separarnos a nosotr@s mism@s de estos arreglos destructivos: a no ser que veamos cómo todo está llevando al envenenamiento y contaminación de nuestros mismos seres, de nuestras mismas consciencias, no seremos capaces de hacer los cambios más profundos que nos permitan crear abundancia nuevamente. Al quitar todo a la Naturaleza, sin dar, no estamos creando abundancia; estamos creando escacez. 

La creciente hambre mundial es parte de esa escacez. Y las crecientes enfermedades de la opulencia son parte de esa escacez también. Si nos reubicamos nuevamente en la sagrada confianza en la ecología, y reconocemos nuestra deuda con todos los seres humanos y no humanos, entonces la protección de los derechos de todas las especies llega simplemente a ser parte de nuestra norma ética y nuestro deber ético. Y como resultado de eso, aquellos que dependen de otros para alimentarse y para que les den alimento obtendrán el tipo correcto de alimento y el tipo correcto de nutrimiento. De ese modo, si comenzamos con el nutrimiento de la red de la vida, resolvemos verdaderamente la crisis de la agricultura de las pequeñas granjas, la crisis de salud de los consumidores, y la crisis económica de la pobreza del Tercer Mundo. 

Nota: Vandana Shiva es Directora del Bija Vidyapeeth, El Instituto Internacional para la Vida Sustentable, en Dehara Dun, India. Publicado en la revista Ecológica Inglesa "Resurgence" de Enero-Febrero de 2005. Traducido por Pedro di Girólamo. 
Pedro Di Girólamo, es Edior de La revista ECOVISIÓN ... 

